Hola! Buenos días. Soy Julia. Algunos ya me conocéis. Soy de Mota del Cuervo. Cuenca. Me ha costado mucho llegar a escribir estas líneas, sabía lo que quería decir pero no sabía cómo. Espero saber transmitiros mis pensamientos y mis sentimientos, siendo fiel a la verdad.

Procedo de una familia enraizada en la FÉ. Tanto por parte materna como paterna me han transmitido el Amor a Cristo, a la Iglesia, a los Hermanos y a la Virgen de Manjavacas, no sólo con palabras también con hechos…

Así entre otros…El sentido de la justicia, la honradez y el amor por el trabajo  bien hecho que he recibido de mis padres… he sentido el amor de mi tío Antonio por todos sus sobrinos, su interés y preocupación porque nos queramos sobre todas las cosas… he recibido de mis tías Julieta y Maritere una FÉ razonada y discutida, un acompañamiento en la adolescencia, en la juventud y ahora también en mi madurez, siempre desde el amor y para el bien, siempre perdonando, calmando ánimos, uniendo y ayudando… la dedicación de mi tía Esperanza por los más necesitados de su  pueblo (Lillo de Toledo), destinando para ellos todo lo que ganaba con su oficio de modista, visitándolos, queriéndolos,… he vivido la bondad, que mi tío Juan Antonio, derramaba con todos…  

Sabéis cual ha sido el denominador común a todos ellos? La  oración constante, y que permanentemente se han alimentado con los sacramentos, estos elementos han sido sus aliados, para superar las duras pruebas que la guerra civil, las enfermedades y la vida en general les ha ido retando. 

Estas son mis raíces… pero esta semilla que llevaba en mi corazón, se fue apagando… hasta que un día , atravesando momentos difíciles en mi vida personal y familiar, me veo en esta Parroquia… cuando creía que ya no podía más…me encuentro con vosotros…

Un día en “misa de niños” el sacerdote pide catequistas… y mis hijos con 5 y 6 años… no me dejan opción, me increpan ¡si mamá tienes que ser catequista…! Sí, mis hijos son mis maestros en generosidad, humildad, disposición a ayudar, alegría, aceptación,… 

De vosotros he aprendido que la FÉ no se puede vivir en solitario… vuestro calor y cariño me han hecho reconoceros como “mi familia de Albacete”… sois ejemplo de paciencia, tolerancia, solidaridad, acogida, de oración, de disponibilidad,… siempre alertas a las necesidades de los demás, … vosotros hacéis posible lo de “amaros como yo os he amado…”

¿Mi testimonio? De constante lucha, para poder llegar a corresponder con lo que cada día y gratuitamente recibo de vosotros, de mi familia, de mis hijos, de Dios.

Doy gracias a Dios por la vida que me regala y le pido ayuda para poder cumplir la misión que me haya encomendado.   ¡ GRACIAS!

